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RAFAEL ANTÓN SÁNCHEZ.
Nací en Bilbao en 1963, y en esta bella ciudad he vivi-

do desde entonces. Empecé a escribir pronto y aunque me
incliné por los estudios de Ciencias, el primer poema data
de los dieciséis años.

Tras pasar por la Escuela Superior de Ingenieros
Industriales y por la Facultad de Ciencias Físicas, sin aca-
bar ninguna de las carreras, empecé a trabajar, y en mis
ratos libres a leer y a escribir.



A mis padres
Rafa y Adelita





I

Si pudieras llegar a vislumbrar
lo que significas para mi mundo
sabrías que en lo más profundo
sólo tu ser puedo encontrar.

Cuando con tus sinceros ojos miras
las oscuras fosas de mi existencia
parece que alcanzas en mi conciencia
los límites del infinito... y me guías.

Tú, que eres la esencia de mi Universo,
ayúdame a comprender tu sentimiento
y que, a partir de ese sublime momento,
pueda llegar a vislumbrar tu Universo.
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II

Si quisiera conocer tu verdad
tendría que vagar durante años
en la inmensidad de tu ser,
tendría que llenar la vacuidad
que suponen los eternos daños,
tendría que esperar el resolver
el último enigma de la sinceridad,
y en él, por entero poder volcarnos
y así descubrirte a ti, mi ser
y así descubrirme a mí, mi verdad.

8



III

Ayer los árboles emanaban vida,
el sol iluminaba nuestro camino,
la mar reposaba, tranquila,
y la gaviota buscaba, sin saber, su destino.

Ayer tus ojos emanaban vida,
tu sonrisa iluminaba nuestro camino,
tu palabra reposaba, tranquila,
y la gaviota buscaba, sin saber, su destino.

Pero hoy los árboles yacen, roídos,
el sol se oculta, y en mi vahído,
la mar lanza, lúgubre, gemidos
y la gaviota encuentra, sin querer, el vacío.
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IV

Cuando encuentro aquello que no trato de buscar
y tristemente me resigno al saberlo necedad,
apareces, y con tu eterna sonrisa me haces superar
mi frustración, fatal y humana debilidad.

Cuando busco aquello que no puedo encontrar
y tristemente me resigno en mi amarga soledad
apareces, y con tus bellos ojos me haces recordar
que aquello en ti cobra siempre realidad.

Cuando siento aquello que no puedo expresar
y tristemente me resigno con la burda “realidad”
apareces, y con tus suaves palabras me haces esperar,
y con tu esencia en mi espíritu bulles: Libertad.
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